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Mano de Hércules                                                                                                                                         Martensita

Mano de Hércules
Verano del año 40 d.C.

Río Araris, próximo a Lugdunum
El río Araris los desplazaba lentamente hacia las afueras de la ciudad. Era noche cerrada. Tan solo se percibían los sonidos del río y la luz de la luna permitía otear levemente la ribera. Itris había ocultado el frente de la vieja barca con una fina manta de lino marrón que cubrió con una red de pesca. Nadie podría imaginar lo que transportaba aquella pequeña embarcación. Se acomodó en la tabla que le servía de asiento. Cada poco corregía el rumbo para asegurar que permanecían alejados de ambas orillas.


—¿Hemos dejado atrás la ciudad? —La voz rompió el silencio.

—Sí —contestó Itris sin apartar la mirada de la oscuridad que tenía frente a él.


De bajo la manta asomó Ptolomeo. Tenía el pelo revuelto y en su cara se percibía aún el miedo pasado. Miró a su alrededor y al descubrirse rodeado de agua y oscuridad relajó la tensión que atenazaba su cuerpo.


—Entiendo que nos dirigiremos a Arelate.

—Sí.


—¿Allí tenemos dónde embarcar?


—Sí —repitió Itris.


—¿Entiendes lo que digo o tan solo afirmas a todas mis preguntas?


—Entiendo, mi señor. Pero no es bueno que hablemos. Aun no sabemos si hay oídos cerca. —El esclavo acompañó la advertencia con un gesto de la mano y señaló la oscuridad en la que se ocultaba la orilla.

El rey enmudeció. Su destino final era el puerto de Arelate. Se alejaba del peligro y volvía a su reino. Era todo lo que necesitaba saber. Su mente, más tranquila, ya meditaba los pasos que daría al llegar a Caesarea. Aquel ultraje no quedaría exento o libre de castigo. Observó al esclavo que guiaba la barca. Permanecía sentado con la espalda erguida. Iba cada poco pasando el remo de lado a lado de la embarcación para corregir la deriva. En mitad de la oscuridad pudo distinguir su tez morena y su pelo oscuro y rizado. Su cara le sonaba. Pertenecía al séquito que le había acompañado hasta Lugdunum.

—¿Eres mauri acaso? —preguntó.

—Fui de la tribu a los que llamáis Autololes.


—¿Fuiste?

—Ahora pertenezco a un gran señor.


El hombre se fijó en las manos del esclavo. Reparó en las manchas de sus dedos que se difuminaban a lo largo de las manos.


—Tienes manos de Hércules —aseveró.


—Así es, señor 
—respondió Itris—. Sería mejor que nos mantuviéramos en silencio, señor. —Nada más se dijeron y los murmullos de la noche dominaron de nuevo la embarcación.


Itris miró por un instante al hombre al que acababa de salvar la vida. La poca luz que reflejaba el río era suficiente para destacar el tejido de las prendas que lucía. En aquel ambiente de silencio contemplativo, ese color, ese tinte, mostraba su fuerza y vigor como nunca había antes apreciado. «Por algo es capaz de dominar conciencias», pensó. Pero el contraste con su portador se observaba burlesco. Su cara estaba sucia y sudorosa. Aquel era un semblante temeroso, más propio de un simple pusilánime. Quien podría adivinar el linaje de ese hombre. Ambos permanecieron en silencio, observándose mientras la barca seguía el curso del río.
Otoño del año 39 d.C.

Isla del Perro (Islas Purpurarias)
Itris divisó el barco mercante por la gran lona cuadrada de su mástil. Varios pescadores habían salido para guiar su deriva hasta el puerto. Existía un laberinto de nasas de pesca que, aunque estaban marcadas por boyas, generalmente no llegaban a divisarse desde los barcos más grandes. No sería la primera vez que un mercante destruía varías líneas apalangradas y liberaba los múrices de toda una jornada.

El tintorero le había enviado al muelle para recibir la comitiva de un alto funcionario que venía a recoger el pedido para el rey. Cuando se aproximaron al embarcadero, los tripulantes fondearon el mercante y una de las barcas de pesca se acercó para trasladar a sus ocupantes al muelle. Itris ayudó al funcionario a desembarcar. Al coger su mano, se percató de la suavidad y blancura de su piel. Debía tratarse de un potente venido de alguna importante ciudad romana. El hombre arrugó la nariz al bajar al puerto.

—¿De dónde viene ese horrible hedor? —preguntó mientras se tapaba la nariz—. Por todos los dioses, es un olor nauseabundo.

—De la maceración del tinte, mi señor —respondió el esclavo—. Son los vapores del proceso.

—¿De esa pestilencia sale el tinte? —se sorprendió el funcionario—. Que contrastes tiene la vida.

A ambos lados del embarcadero había varias personas arrodilladas en torno a cúmulos de conchas. Iban cogiendo pequeños caracoles del interior de ánforas cortadas, separaban el animal de la concha y tiraban el caparazón al montón. Iban acumulando las diminutas vísceras en grandes morteros. El funcionario observó que de aquella repulsiva masa de entrañas corría un líquido de un intenso color púrpura. Una vez salieron del puerto pasaron junto a una zona de extensas balsas de poca profundidad en las que parecían acumular la pasta infecta. Aquella mezcla atraía a un número ingente de moscas. El penetrante olor a pescado podrido le provocó náuseas y una incontrolable sensación de mareo. Itris paró por un instante y sujetó a su acompañante para que recuperara la compostura.


—Estoy bien —comentó—. Es este olor.


—Es normal, mi señor. Hay que acostumbrar el olfato para soportarlo.

Retomaron el camino que les alejó de la zona del puerto. El hedor a pescado podrido fue sustituido poco a poco por un intenso olor que recordaba a los efluvios de las letrinas públicas. Parecía provenir de unos edificios con chimeneas construidos junto al camino.


—¿Y qué se hace en este lugar? —consultó el funcionario—. Huele igual que un baño público.

—Los talleres de maceración —contestó el esclavo—. El olor procede de los vapores de los orines. Al calentarse la mezcla emite ese aroma.


—Y vas a decirme que esto también se hace para elaborar las madejas de hilo —comentó el hombre mientras se cubría la nariz con un pañuelo.

—Para producir el tinte, mi señor. Aquí se obtiene la esencia que después aplicamos a las fibras.


Los dos hombres continuaron caminando por la estrecha pista hasta que llegaron a un edificio levantado en lo alto de una pequeña colina. Allí corría una brisa fresca que, junto a su posición elevada, evitaba los infectos hedores de los accesos al puerto. En el porche de entrada les esperaba el purpurario de la factoría. Era un hombre grueso y de tez morena. Al verlos, se dirigió al alto funcionario con un efusivo abrazo.

—Espero que Itris no te haya entretenido demasiado en el puerto —dijo con una amplia sonrisa—. Estamos en temporada de pesca y no es la mejor época para visitar la isla. Es lo que tiene la púrpura —puntulizó—: para que unos vistan como los dioses, otros tenemos que retozar en mierda divina —rio a carcajadas—. Pero primero las presentaciones. Hay que ser corteses. Mi nombre es Flavio y soy el encargado de la factoría del Perro. Me anunciaron que hoy vendría alguien a recoger el encargo para el rey, así que supongo que vendrás por ello.

—Así es —confirmó el hombre—. Mi nombre es Lucio Bennio.


—Bien, mi querido Lucio. Acompáñame —dijo Flavio con un gesto de la mano—. Itris, tráenos las cajas con las madejas y algo de beber. Nos quedaremos en el porche. Hace un día espléndido y en estas fechas aún podemos disfrutar del buen tiempo.


Los dos hombres se sentaron en unos bancos acolchados que había bajo la sombra del pórtico.

—Tampoco quiero molestarte en exceso —dijo Lucio—. Debemos ser cautelosos de momento.

—Bueno —sonrió el purpurario—, pero yo necesito garantías para estar tranquilo.

—Y por eso he venido. Es una muestra del compromiso que tenemos en este asunto. —El funcionario puso un cilindro de madera sobre la mesa—. Aquí tienes el contrato. No tendrá validez hasta que no se produzca el traspaso de la factoría y el taller. Y por supuesto, debes tener máxima discreción en este asunto.


—Por supuesto —dijo Flavio—, todos tenemos algo que perder.

—Unos más que otros —puntualizó Lucio.


Flavio destapó el estuche y extrajo el papiro. Lo desplegó sobre la mesa y lo leyó con atención. La misiva estaba sellada por una curaduría del mismo Senado de Roma. Era una carta de compromiso que convertía a Flavio en procurador de la púrpura de una futura provincia en Mauritania. Se le trasladaba la gestión de todas las factorías y talleres de lo que en aquel momento era el reino del rey Ptolomeo. El purpurario sonrió satisfecho.

—Este compromiso solo tendrá vigencia si el origen de este pedido queda oculto —dijo Lucio—. 
Estos talleres nunca tintaron seda, ni el Senado jamás te solicitó esta colección de madejas.

Itris apareció en el porche con una bandeja. Dispuso sobre la mesa sendas tazas de cerámica y las rellenó de vino afrutado.

Lucio agarró su vaso e invitó al funcionario a coger el suyo.


—Bebamos pues por nuestro Prínceps —dijo el purpurario—. Por el Padre de la Patria… La de esa patria—señaló hacia el mar, hacia Roma—, y la de este reino —dijo apuntando al suelo.


—Que así sea —acompañó Lucio bebiendo de su vaso.

Itris apareció de nuevo con un cofre de madera. Flavio apartó la jarra de vino y el esclavo apoyó el arcón sobre la mesa.

—Sinceramente —dijo Flavio—, creo que es uno de los mejores trabajos que se ha hecho nunca en este taller. —El purpurario abrió la caja y mostró el contenido al alto funcionario—. Itris ha atendido personalmente los trabajos de estas madejas. Se han hecho con una selección de los mejores múrices que nacen en estas costas. Se ha usado la sal más fina y el tinte lo hemos mezclado con miel ligera de flores. Se ha obtenido un producto soberbio.

Lucio cogió una de las madejas de seda y bajó del porche para que la luz iluminara los hilos. Brillos irisados, reflejos intensos… Aquel material mostraba un sinfín de tonalidades de púrpura. La brisa movía los hilos y le pareció observar un mar resplandeciente en las ondulaciones de colores de aquel manojo. La mejor seda junto a un tinte majestuoso. Justo lo que buscaban obtener. Si aquello era tan bello, no atisbaba a imaginar la magnitud y fuerza del traje que obtendrían de aquel material. «El color de los dioses» pensó Lucio.

El funcionario volvió al porche y guardó la madeja en el cofre. Miró con intensidad a Flavio.


—Enhorabuena —dijo—. Haremos un traje que postrará cualquier conciencia.


—Como te he dicho es un trabajo del que estoy orgulloso —comentó Flavio—. Es por ello también que no quiero que este material viaje solo. —Lucio puso una mueca de recelo al comentario del tintorero—. Me gustaría que Itris fuera la persona encargada de velar por las madejas y por el futuro traje que confeccionéis con ellas.


Lucio miró al esclavo. Un hombre enjuto de piel oscura y curtida por el sol. Llevaba una túnica cobriza de lino. Sus brazos fibrosos iban desde el tono moreno de su piel de los hombros hasta un color semejante a la púrpura en sus manos. Había oído hablar de esos hombres, de los operarios de los talleres de púrpura. Los llamaban Manos de Hércules, en honor al Héroe. En concreto en honor a su perro, que fue quien hizo posible que el Héroe descubriera la púrpura. Aunque era una leyenda de Tiro, la fama de los múrices de las Purpurarias hizo que aquel islote, con uno de los mayores talleres de Mauritania, acabara conociéndose como la Isla del Perro.

—Pero es un simple encargado —puso en duda Lucio.

—Lleva muchos años trabajando en la factoría y confío en él —dijo el purpurario—. Lo compré hace años en un mercado de Saldae. Fue guerrero de una tribu de los desiertos de Mauritania. Un hombre fuerte y sereno.


—Pero este aspecto —dijo Lucio señalando sus manos—. ¿No queremos que se sepa de donde procede este material, y tú quieres que me lleve un operario del taller conmigo?


—Pero la confección del traje lo realizaréis en Caesarea, ¿no es así?


—Sí.


—Pues no deja de ser un esclavo más, venido de las tierras de más allá de las fronteras del reino. En estas tierras, Itris podría haber trabajado en esta isla o en cualquier otro taller. Lo realmente importante es que no lo relacionen con esta factoría en concreto, ni con asuntos del Senado. Este material podría valer para el capricho de cualquier gran comerciante de Oriente. Un regalo para una esposa caprichosa.

—Puede ser —respondió Lucio algo más convencido.


—Estate tranquilo —insistió el purpurario—. A mí, que viaje con el material, me tranquiliza. Y para ti, tienes un buen guerrero que protegerá tu espalda. Te lo garantizo —sonrió.


El alto funcionario caviló los pormenores de la compañía de aquel esclavo. Podría servir de asistente durante la confección del traje. Si llevaba tantos años en los talleres de la Isla del Perro y, además, había trabajado en la supervisión de la fabricación de aquellas madejas, podría ser de utilidad. Después podría incluirse en el séquito del rey. Un Mano de Hércules como custodio del traje no levantaría sospecha alguna. Necesitaría de un profundo aseo para que no asemejara al esclavo de una mina, pero podría dar el pego si fuera bien atusado.

Tras despedirse del purpurario, Lucio se dirigió junto a Itris hacia el puerto para embarcar rumbo a Caesarea. Sacó el pañuelo de nuevo cuando empezaron a bajar por la cuesta. Seguía sorprendido por cómo de un hedor que pareciera provenir de la flatulencia de una criatura del averno, podía generar algo tan bello y suntuoso.

Verano del año 40 d.C.

Residencia de Servilio Draco en Lugdunum
Los esclavos iban de aquí para allá siguiendo las órdenes de su domina Atilia. La casa había sido engalanada para la ocasión. Iban a recibir al príncipe del Imperio y nada debía librarse al azar. Las columnas del atrio habían sido pulidas y adornadas con lazos rojos, ramilletes de flores y plantas aromáticas. Se había ordenado el cierre de las tiendas exteriores de la casa. A Atilia nunca le gustó la familia del broncista al que tenían alquilado el pequeño local anexo a la entrada. Su mujer era una escandalosa y él un indecoroso. Nunca aceptó que su marido alquilara los locales del hogar a extraños. Cuando fue nombrado duunviro de la ciudad, le exigió que saldase los contratos, pero Servilio no dio su mano a torcer. «Terco y tozudo. Siempre pensarás como un avaro comerciante» pensó Atilia. Qué bonitos hubieran quedado esos locales abiertos y decorados a ambos lados de la entrada. Ahora se mostraban tan solo por sus puertas de madera cerradas, toscas e impropias de un magistrado. La domina hizo una señal a su esclava personal, Terentina.


—¿Mi señora?


—Mira mi cara. —Atilia elevó ligeramente el rostro para que la joven esclava pudiera observarla con la luz que entraba desde la apertura del atrio—. ¿Estoy ruborizada?

—No, mi señora. Tienes un tono hermoso. ¿Quieres empolvar tus mejillas de nuevo?


—Confío en ti. Son mis pensamientos. —La mujer se pasó la mano por la cabellera para comprobar que su peinado seguía recogido—. Son muchas las cuestiones que no me gustan, y muchas las cosas que corregir. A de salir todo a la perfección— señaló—. A veces pienso que soy la única que repara en los detalles.


El «janitor» asomó al atrio y anunció la llegada del Emperador. Sexto y Servilio se aproximaron a la entrada mientras Atilia se quedó unos pasos más atrás junto a sus dos hijos. Un esclavo ajustó los pliegues de la toga del duunviro. La línea purpúrea no debía doblarse ni ocultarse entre los pliegues. Una vez arreglado el atuendo de su amo, se quedó expectante.

—Adelante —ordenó Servilio—. No hagáis esperar a nuestro Prínceps.


Los goznes de la gran puerta emitieron un leve chirrido. Las dos grandes hojas de madera se abrieron y la luz exterior inundó el vestíbulo. El contraste solo permitía ver las siluetas de varias figuras.

Uno de los personajes se adelantó y colocó en un lateral del vestíbulo. Su atuendo era inconfundible. Tribuno de las cohortes pretorianas, se trataba de Casio Querea. Su fama de valeroso soldado había alcanzado los confines del Imperio. Erguido y solemne, presentó la comitiva:

—Quinto Fulcinio Optato, duunviro de Cartenna y «vir clarissimus».

El magistrado se adelantó y saludó con una leve reverencia a los anfitriones. Se apartó a un lado de la entrada junto a Querea.

—Cayo Julio César Augusto Germánico, Pontífice Máximo con potestad tribunicia, hijo divino de Augusto Nobilísimo, Cónsul y Padre de la Patria. —Tras presentar las dignidades del Emperador, hubo una leve pausa protocolaria, tras la que el tribuno continuó—: y su esposa Milonia Cesonia.

Milonia extendió la mano y Cayo la recogió. Ambos alzaron la mirada y cruzaron el umbral del vestíbulo. El Prínceps observó a Servilio y Sexto, sonrió y se dispuso a romper el tenso silencio de aquel protocolo de bienvenida:

—Mi querido Servilio, tengo que reconocerte mi sorpresa.

—Espero deseoso que se trate de una grata impresión —comentó Servilio.


—Y no te equivocas. No me esperaba lo bella que has dejado la ciudad. Florida y colorida. ¿No es así querida? —instó a Milonia. Antes de que ésta siquiera contestara levantó la mano para que no le interrumpiera—. Los ciudadanos han ocupado las calles para recibirnos con alabanzas. Si todas las colonias del Imperio nos acogieran con estos fastos y alegría, no haríamos más que viajar.


Cayo rio mirando a su esposa. Milonia secundó a su marido con una sutil sonrisa como precepto de decencia femenina.

—Poco es lo que puede hacerse para agradecer tu visita —respondió Servilio—. Pero nos alegra que esta ciudad y sus ciudadanos hayan satisfecho a tu corazón. Si nos haces el favor de acompañarnos al interior de nuestro hogar. —El duunviro hizo un gesto para que el Emperador abriera la comitiva tras uno de los sirvientes de la casa.


Tras el paso de los hombres, Atilia se acercó a Milonia para ofrecerle compañía.


—Querida mía —le dijo—, mientras los hombres se dirigen para tratar los asuntos del Imperio, ¿qué te parece si antes de la cena conversamos en el patio del peristilo? Hace un día espléndido y soleado.

—Te agradezco el ofrecimiento. —La princesa sonrió relajada.


—Tomaremos un refrigerio. ¿Habéis traído con vosotros a la pequeña Julia? Tengo ganas de ver a la hija del Augusto.

—Así es. Pero no he creído oportuno traerla a tu casa. Debe descansar del viaje.


—Por supuesto —respondió Atilia—. Un bebé de tan corta edad debe siempre reposar. Es lo mejor. Al fin los dioses han sido generosos con nuestro Prínceps ofreciéndole descendencia. Además, estoy segura de que la fertilidad os agraciará con un varón en poco tiempo. —La mujer se dirigió a su esclava personal—. Terentina, que preparen un pequeño aperitivo para nosotras y que nos acomoden un lugar en el jardín del patio.

—Ahora mismo, mi señora.


Los hombres se habían dirigido al comedor. Allí se iban a disponer unos bocados previos a la cena. Era una sala amplia pero acogedora. Las paredes estaban lucidas con retablos enmarcados en un rojo encarnado con distintas escenas de caza. Para la ocasión, el techo se había engalanado con coloridas guirnaldas. Los esclavos dispusieron a los comensales en unos «triclinia» y uno de ellos les explicó el arreglo de viandas que iban a ofrecer:

—Es un honor servir a tan excelentísimos hombres —dijo Quilo, el cocinero—. Para abrir vuestro apetito os presentamos una selección de quesos cremosos con nueces, sésamo y piñones, junto a tres salsas de moretum y paté de olivas. Todo ello lo hemos aderezado con añejo falerno y otro vino más ligero y refrescante. Espero que todo os sea gustoso.

Tras esta breve descripción, los esclavos fueron disponiendo en la mesa central platos con los quesos y espesas salsas junto a una fuente con pequeñas galletas de pan. El emperador cogió su copa y se dirigió a uno de los esclavos:


—Falerno —solicitó—. Llenemos nuestros paladares de grandeza. Los días venideros son de celebración y quiero que todos bebamos. —El tribuno Querea, Quinto Fulcinio, Servilio y Sexto cogieron sus copas y, una vez llenadas, las alzaron junto a su Prínceps—. Por el buen hacer de las gentes de Lugdunum. Sé que disfrutaremos de unos días de festejo y espectáculo que serán recordados con alegría. —Todos bebieron de sus copas—. Dinos pues qué has organizado estos días, Servilio.

Cayo cogió una galleta y la untó en el paté de aceitunas. Con ello, el protocolo ya permitía al resto de comensales a degustar los platos de la mesa.


—Disfrutaremos de actos en el teatro durante todos los días, con pases a lo largo de toda la jornada —puntualizó Servilio—. Nuestro edil, Sexto, se ha encargado de los detalles.


Sexto se vio convertido de forma repentina en el centro de atención del Prínceps. La galleta que sostenía se le cayó sobre la toga.


—Sí, perdón, por supuesto, los detalles —tartamudeó mientras intentaba limpiarse la mancha de la salsa de «garum» y cilantro—. Se ha hecho una selección variada de obras. Género para el pueblo, con atelanas y mimos. También se anunciarán representaciones algo más exquisitas y refinadas, togatas en general con alguna obra paliata. No hemos querido excedernos con estas últimas ya que hemos pretendido centrarnos en la festividad y alegría del pueblo.

Un esclavo se acercó a Sexto para limpiar con un paño humedecido la mancha de su toga.


—Tendremos las obras más conocidas de Pomponio, Novio y Plauto. Pero no hemos querido dejar de lado a autores actuales. Hemos incluido obras de dramaturgos cuya fama se ha extendido con fuerza a lo largo de las provincias en los últimos años.

Sexto bebió algo de vino para aclarar su voz.


—¿Y se ha preparado algo para el anfiteatro? —consultó el Emperador.

—Por supuesto, funciones la mayoría de los días. —Sexto caviló durante un instante—. Tendremos sobretodo gladiadores galos. Luchadores famosos en nuestras provincias. Pero también hemos logrado que un lanista nos traiga al célebre Celadus.


—¿El titán africano? —dijo Cayo con sorpresa.


—El mismo —respondió Sexto—. Su familia traerá gladiadores de la misma escuela del titán Celadus. Los pormenores de los emparejamientos no se nos han detallado, pero nos garantizaron al menos veinte parejas de luchadores.

»Se han preparado también espectáculos de caza a cargo de Tiberio Claudio y habrá exhibición de atletas y acróbatas.

—¿Tiberio Claudio? —consultó el Emperador.


—Un magistrado miembro de la curia de la colonia. Debemos a su generosidad las grandes bestias que se sacrificarán en la arena.


—No olvidéis presentarme al generoso Tiberio —puntualizó el Prínceps—. Habéis invertido tiempo en estos fastos. Me agrada el sacrificio y esfuerzo que mostráis, y el Imperio os lo agradecerá convenientemente.

—Augusto—intervino Servilio—, quiero recordarte otros asuntos menos festivos pero que también son de importancia. Mañana irán llegando a la ciudad los grandes hombres, magistrados y otros potentes, de las provincias de la Galia. El Consejo de los Galos se reunirá y nos llenaría de gozo que lo presidieras en esta ocasión tan especial.

—¿Qué asuntos se tratarán? —consultó Cayo.


—No pretendemos saturarte con asuntos mundanos. Es por ello por lo que se deliberarán las cuestiones de más urgencia. Tratados menores. Aunque por lo que se me ha hecho saber recientemente, debemos incluir algunas cuestiones relativas al gobierno imperial. —Servilio miró a Quinto Fulcinio—. ¿No es así?


—Existe la necesidad de cerrar un acto de protocolo en relación con el rey de Mauritania —aclaró Quinto—. El pacto de amistad…

—Sumisión… —interrumpió el Emperador—. Debe ser un acto de sumisión.


—Los detalles de la ceremonia… —quiso corregir Quinto.


—No se trata de detalles. Creo que lo dejé claro en su momento. Se trata del hijo de un rey, pero para tener él ese honor debe postrarse ante mí. Desconozco aún siquiera su aspecto y lleva ya años administrando fronteras del Imperio. Fue Roma quien le hizo entrega de esas tierras a su padre.

—Mi Prínceps —intentó calmar Quinto los ánimos del Emperador—. Son diecisiete años de buen gobierno.


—Como si son cincuenta. Necesita un refrendo.

—Se consultó al Senado esta cuestión hace un año —puntualizó el tribuno Casio Querea—. En respuesta creo recordar que el Senado, al cabo de pocos meses de la muerte del rey Iuba, mandó una embajada ante su hijo Ptolomeo. Se le renovó el honor.


—No niego los poderes del Senado —dijo Cayo alzando la voz—. No tengo la osadía ni el atrevimiento para tal cosa, y tú lo sabes mejor que nadie, Casio, aunque la gente murmure otras patrañas en Roma. Pero con ello no debe pretenderse retirarme las atribuciones que yo debo hacer respetar. Iuba fue agraciado como rey amigo de Roma por la gracia del noble Augusto. Es a través de mí, y de nadie más, desde donde debe surgir esa renovación.


—Insisto mi Prínceps en la cuestión que te planteaba —dijo Quinto—. Conozco al rey. Esto debe gestionarse con serenidad. Son años de reinado y una noble raigambre. No se trata de cualquier rey. Es hijo de Cleopatra Selene. El difunto rey supo unir bien su simiente.

—Pues entonces, ¿cómo crees que debiera hacerse? —consultó Cayo.


—Acaba de tener una hija hace dos años. Tu nueva esposa es una fértil mujer que acaba de darte también una niña.


—¿Pretenderás acaso que unamos a dos mujeres en matrimonio? —se burló el Emperador. Todos acompañaron la chanza con risas. Aquello ayudó a calmar los ánimos.


—No pretendo tal cosa —sonrió Quinto—. Pero se muestra el principio de un fecundo matrimonio. Todos esperamos con ansias el nacimiento de un varón.

—Sería una solución —intervino Servilio en apoyo de Quinto.


—Unir en lugar de dividir —insistió Quinto—. La dinastía Lágida, la casa real númida y la descendencia del nobilísimo Augusto. Hincando rodillas solo retrasarás un enfrentamiento que no traerá nada bueno para el Imperio.


—Tus palabras son sabias, Quinto. —El Emperador bebió de su copa. Ligarse al antiguo linaje de los reyes de Egipto a través de un hijo. Sería el inicio de la transformación que necesitaba el Imperio. Ser dirigido por un único potente y liberarse de las ataduras que suponía el Senado—. ¿Cuándo llegaba la delegación de Mauritania?

—Mañana —puntualizó Sexto—. Se ha preparado un recorrido por la ciudad y se ha dispuesto que lo recibirás en el anfiteatro. Allí darán comienzo las jornadas de espectáculos.

—Casio, recuerda que me preparen para mañana las mejores galas. —Querea asintió—. El pueblo debe ver cómo su Prínceps recibe a un súbdito.


El aperitivo discurrió de forma sosegada. El Emperador y sus acompañantes disfrutaron de la cena que el servicio de cocina había preparado para aquella noche. Servilio quedó satisfecho con el trabajo del cocinero, y el nervioso Sexto supo sortear con su innata ansiedad. Su esposa Atilia logró amenizar la cena de Milonia y todo se encauzó como estaba previsto. Los comensales, una vez terminada la cena, fueron trasladados al peristilo de la casa. Hacía una noche espléndida y se habían dispuestos unas bebidas digestivas para acompañar el momento. Para sorpresa de Servilio, Atilia mandó disponer lucernas en farolillos de cristal colorado por el jardín. Una atmósfera plácida de luces y sombras se proyectaba por el patio. Su esposa había también contratado los servicios de dos músicos, flautista y citarista, que amenizaron la ocasión. Tras una conversación relajada junto a Milonia y el tribuno Querea, paseó la mirada por el jardín en busca del Prínceps. Lo descubrió junto a Quinto Fulcinio. Viéndole acompañado volvió junto a sus otros invitados.

Quinto le detalló el suceso que le había comentado al Emperador:


—En Atenas, hace apenas un año, mi Prínceps —le aclaró Quinto. El Emperador estaba apoyado en una columna del peristilo mientras observaba el baile de sombras de las lucernas—. Fue invitado para ennoblecer un acto en el que se le decidió erigir una estatua de bronce. Las provincias orientales respetan y honran al rey Ptolomeo. Debe vencer en ti la sangre fría. Las provincias orientales respetan y honran al rey Ptolomeo.

—Pero se trata de una figura sobre la que sostener una conjura —insistió el Emperador—. Toda corrupción se elimina con garantías si se cercena. Él tendrá prestigio, pero ahora mismo tengo un legado bajo el mando de una de mis legiones en su reino. Con una sola orden podría convertirlo en un rey sin tierra.

—Sabes que es todo más complejo. Hay muchas tribus en la frontera de ese reino con acuerdos, muchos de ellos de simple palabra, con el rey. Si el rey cayera, los límites de Mauritania colapsarían. Las tribus se considerarían libres de todo pacto.

—¿Y crees que con una simple unión se lograrán eliminar las intrigas?


—Es un primer paso. Hacer tuyos los honores del rey. Luego puedes disponer preceptos para gestionar las riquezas de sus tierras. La púrpura, el marfil, la madera de cidro… Es con la hacienda de esos mercados con los que Ptolomeo estabiliza las fronteras.

—Empiezo a comprender tus intenciones —dijo Cayo—. Prosigue.


—Si dejas al rey sin manos, sin poder, y con una tierra colmada de conflictos, tendrás la excusa que necesitas para plantear la ocupación del reino.

—Y me pregunto yo, mi querido Quinto. Tu presencia en esta cena se debe a que te han encomendado representar los intereses de Mauritania. Y esos debieran ser los intereses del rey. Estás aquí porque el rey no llegará hasta mañana. Pero me hablas de intrigas contra él. Dime, ¿cuál es el motivo por el que debería confiar en las palabras de alguien que confabula en contra de su señor?

—Comprendo tus dudas, mi Prínceps —respondió Quinto con serenidad—. Pero tú mismo conoces las muchas intrigas que se gestan en el Imperio. Por voluntad propia o ajena, el rey Ptolomeo es una figura que puede usarse para sustentar una traición. Lo conozco bien, y sé que no es su deseo enfrentarse a ti. Respeta al Imperio y venera al Augusto, pero no comprende los peligros que la fuerza de su figura, de su raigambre, pueden generar.

»Observo que se trata de una cuestión que no puede alterarse —insistía Quinto—. El rey es hijo de quien es, y eso será siempre así. Una unión de sangre solventaría estos desequilibrios. Yo busco la estabilidad de Mauritania, mi Prínceps. Persigo el progreso de sus colonias y la expansión de sus fronteras. Y es con Roma y tu liderazgo con los que todo ello sería posible, pero debe hacerse bien.

—Templas mis dudas con tus palabras. —El Emperador retornó su mirada a las luces y sombras del jardín—. Agradezco tu consejo y tus confesiones. Mañana se inician los festejos. Intentemos terminar esta noche con charlas más placenteras.

—Por supuesto mi Prínceps. —Ambos se dirigieron junto al resto de invitados.
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Anfiteatro de Lugdunum
Sexto había dispuesto guardia y vigilancia en los alrededores del anfiteatro. La presencia de gentes de múltiples colonias de la Galia era mal augurio. Se presagiaban altercados. Entre los gladiadores que se iban a enfrentar ese día había dos originarios de Burdigala y Mediolanum. La rivalidad enquistada de esos dos pueblos siempre derivaba en disturbios, y Sexto no quería que absurdas rencillas empañaran los festejos. Ya se había dado acceso al estadio a los representantes de las sesenta tribus de la Galia así como a las gentes venidas de las tres provincias. Aún así, el mercado levantado en la plaza abierta junto al anfiteatro seguía abarrotado de gente.


—Hay una multitud que no va a poder entrar —dijo Servilio al edil.

—Lo sé —respondió Sexto—. Era algo previsible. Todos saben que estando presente el Emperador, las fiestas serán más ostentosas. Eso atrae a mucha gente.

—Parte de la guardia debería quedarse vigilando esta plaza durante la celebración de los combates.


—Así se ha dispuesto.


Ambos caminaron junto a los puestos del mercado. Se vendían aperitivos y gran variedad de souvenirs: desde tazas de cristal hasta lucernas con grabados de escenas de lucha. Los recuerdos de gladiadores se vendían muy bien durante los festejos y ello atraía a muchos tenderos y mercaderes. Ya una vez junto al arco de entrada al anfiteatro, Servilio paró para observar la calle principal que daba acceso al estadio.

—Quiero repasar un poco cómo hemos dispuesto el protocolo de entrada —comentó el duunviro.


—Ahora mismo un representante del Consejo está nombrando a las tribus para honrar su presencia. No debería quedar mucho para que terminen. El público suele estar bastante exaltado tras este acto inicial. Son muchas las rencillas, y el ánimo del pueblo siempre es el de buscar discordia. Es por ello por lo que se ha decidido incluir una pequeña exhibición de acróbatas para calmar los ánimos. Sería tras esta breve representación cuando se anunciaría la entrada de los grandes hombres, magistrados y otros potentes. Entre ellos, el Emperador y el rey Ptolomeo.

—¿Y el orden de entrada?

—Hay una pequeña alteración con respecto a eso —puntualizó Sexto—. El Prínceps iba a ser el último en entrar. Es la costumbre en estas cuestiones, pero él mismo ha solicitado que sea el rey Ptolomeo el último en acceder.

—¿Y conocemos el motivo de ese cambio?


—El Emperador quiere ser quien proclame su llegada.

—Es una fórmula inusual —se extrañó Servilio—. Me da la sensación de que hoy vamos a ser testigos de un prólogo de lo que viviremos en el Consejo. Esperemos que la sangre tan solo corra en la arena.

Ambos cruzaron el arco de entrada. Las piedras parecían vibrar por las aclamaciones del público que descansaba sobre la estructura del anfiteatro. Los asistentes respondían por igual con vítores e insultos a los anuncios de la presencia de cada una de las tribus. Cuando se dispusieron a acceder a la tribuna principal, el orador pedía una aclamación al pueblo de los Santones:

—Orgullosa tribu de la que Lugdunum no olvida su donación. Siempre recordaremos que las piedras que nos elevan en este anfiteatro las debemos al presente de su ciudadano Cayo Julio Rufo —gritó hacia la arena.

La parte sur del edificio se levantó en vítores y aplausos mientras que en el lado opuesto respondieron los Bituriges con silbidos y abucheos. Al ver entrar a Servilio y Sexto a la tribuna, el orador proclamó su llegada. Ambos magistrados saludaron al público. Para satisfacción de ambos, se escuchó una amplia ovación en el anfiteatro. Servilio alzó la voz para agradecer la presencia de todos los representantes de las tribus. Mientras hablaba desfilaron por la arena varios acróbatas con pértigas que saludaron a las gradas mientras se distribuían por la pista. El público agradeció en un estruendo el inicio del espectáculo al ver aparecer a un toro al galope.

Los acróbatas empezaron a hostigar al animal con golpes de las pértigas contra la arena. El toro no tardó en lanzarse en envite contra uno de los gimnastas. Éste empezó a correr por la pista y, justo cuando la bestia se disponía a empitonarlo, dio un enorme salto con ayuda de su vara. Se elevó por encima del animal, y cuando éste frenó para seguir tras el gimnasta, otro acróbata se dispuso para desviar su atención. El público aclamaba y acompañaba con vítores y silbidos cada envite y pirueta.

Un esclavo se aproximó a Sexto parar informarle de la llegada de la comitiva del Emperador a la entrada sur del anfiteatro. El rey Ptolomeo esperaba ya junto a su séquito en los arcos del acceso norte. Se había dispuesto que su encuentro tuviera lugar en el mismo interior del edificio, en las gradas.

—Servilio —dijo Sexto—. Está ya todo dispuesto.

El duunviro se levantó y elevó el brazo. Varios trompeteros tocaron al unísono sus instrumentos, dando por concluida aquella breve exhibición.


—Tribus de la Galia y ciudadanos de Roma —dijo elevando la voz—. Yo, Curio Servilio Draco, duunviro de la majestuosa Lugdunum, tengo el honor de comunicaros la llegada de Cayo Julio César Augusto Germánico, nuestro Cónsul y Padre de la Patria.

El Emperador apareció por el arco sur acompañado de su esposa Milonia y el tribuno Querea. Fueron subiendo los peldaños hasta acceder a la tribuna de los ilustres. Todo el público se levantó para honrar al Prínceps con aplausos. La pareja imperial vestía con galas triunfales. Cayo portaba una túnica blanca con puños y cuello dorados, y estaba engalanado con una toga picta con tonos de púrpura intenso. Bandas bordadas en oro dibujaban letras que conformaban en varias líneas los mensajes de su potestad imperial. Milonia había sido arreglada con una «stola» blanca de corte sencillo. Puños y cuello bordados en oro, al igual que su esposo, brillaban con intensidad bajo el cielo despejado. El cíngulo ajustado a su cintura permitía destacar su silueta. «Los cotilleos difundidos sobre su limitada belleza eran ciertamente injustos», pensó Servilio.

—Kairos nos favorece con un hermoso día —saludó el Prínceps a los dos magistrados.

—Como no podía ser de otra forma —dijo Servilio.


El Emperador se dirigió a la multitud y abrió los brazos en señal de ofrecimiento:


—Ciudadanos de Roma —aclamó—. Arribamos a esta hermosa ciudad en el día de ayer y, desde ese mismo instante, nos habéis recibido con una ferviente hospitalidad. Hoy es un día festivo. Celebramos y honramos al brillante César y su estrella cometa. Enaltecemos a los divinos Augusto y Tiberio. Todos ellos descendientes de Iulio, hijo de Eneas, y nieto de Venus. —El Emperador hizo una breve pausa para atraer la atención de su público—. Paz, Coraje, Concordia y Piedad. Éstas fueron algunas de sus virtudes y quisieron marcarlas en su pueblo. Es por ello por lo que debemos demostrar cada año nuestra piedad y sagradas intenciones en el más sacro cumpleaños de Augusto Tiberio César Dios. Proclamo este primer día en honor del Divino César Augusto, el Salvador y Libertador, hijo de dios; la segunda jornada será en honor de Tiberio César Augusto, padre de la patria; y el tercero en honor a Julia Augusta, la fortuna de nuestra raza. Tras estos primeros días dedicados a los dioses, se celebrarán siete días más de fiestas, en memoria de los benefactores del Imperio que marque el decreto del Consejo de los Galos.

El Emperador bajó los brazos y desde el arco del vomitorio de entrada del anfiteatro apareció la comitiva del rey Ptolomeo. Un rumor de asombro surgió desde las gradas. El Emperador bajó la vista hacia el monarca que se dirigía a la tribuna. Comprendió en ese instante el origen de la sorpresa expresada por el público. El atuendo de Ptolomeo era prodigioso. Un vestido de pura seda, fulgurante y nacarado. Cuando se dispuso junto al Prínceps, la distinta tonalidad de los ropajes de ambos mandatarios era tan notoria que se expresaba vergonzante. La púrpura del rey era intensa y viva, frente al tono más granate y apagado de la toga del Augusto. La expresión del Emperador se endureció y ruborizó. Quinto Fulcinio, que acompañaba en la comitiva al rey, se percató del error tan grave de formalidad que se había cometido. Servilio y Sexto tan solo alcanzaron a expresar muecas de asombro. Ptolomeo advirtió la desdicha expresada por el Emperador, pero en aquel instante le pareció una escena divertida.

—Es un honor conocerte, mi Prínceps —dijo Ptolomeo con una leve reverencia.

El Emperador retornó su mirada a la arena y la elevó a las gradas que tenía frente a él. El público esperaba que dieran comienzo los fastos.

—¡Por los dioses, por Roma y por la familia imperial! —gritó el Emperador alzando de nuevo los brazos—. ¡Doy por inauguradas estas divinas fiestas!

El estadio explotó en una algarabía de vítores que hizo vibrar el edificio. La llamada al unísono de los trompeteros inició el espectáculo con el desfile de los gladiadores que lucharían ese día. El Emperador no había presentado la llegada del séquito del rey mauritano. Esa acción no era sino un desdén protocolario. Colocaba a Ptolomeo a la misma altura que los ciudadanos que se encontraban sentados en las gradas. El Prínceps se encaró a la figura de Ptolomeo. Aquella cercanía hacía notoria la mayor estatura del rey de Mauritania, tornando más ridícula la comparación de ambos personajes.

—Desconozco, mi Prínceps, qué puede haberte importunado —comentó Ptolomeo—, pero nos debemos a la rectitud del protocolo. —El rey advirtió el agravio cometido por el Augusto—. El resto de los actos son desazón más propia de la turba.

Milonia asió del brazo a Cayo.

—Esposo —comentó la mujer—. Deberíamos sentarnos y disfrutar del espectáculo. Los gladiadores se disponen a saludarte.


El Prínceps aplacó la ira y se sentó en la bancada. Toda la comitiva tomó asiento, y Quinto aprovechó para hablar con el rey:

—Mi señor, creo que deberíamos todos serenarnos —le recomendó en un susurro—. Ha habido un nefasto error de protocolo —dijo mientras observaba la púrpura del rey—, e intuyo que lo más correcto sería sosegar y calmar los ánimos del Prínceps.


—No soy un necio —dijo Ptolomeo mientras se atusaba la barba—. Pero tampoco debo dejar que se pisotee mi figura. —Por un instante miró a los ojos de Quinto—. Por mi parte se acometerá la unión que has ideado, pero la nobleza de mi nombre no puede ser pisoteada mientras discurre ese plan.


—Entiendo tu postura, pero debes comprender la inseguridad innata de nuestro Prínceps. Es como una serpiente cercada y no creo que estés en situación para hacer que todo derive en un enfrentamiento.


—Por todos los dioses, Quinto. —El rey elevó ligeramente el tono—. Mi imagen representa lo que soy y los que me preceden. Ni más ni menos. Y eso ni puedo ni debo representarlo con harapos. Soy fiel súbdito de Roma, pero también soy un rey. No hay más que hablar.


Quinto se mostró turbado por la situación. Era lo más parecido a tratar con dos sementales obcecados con una misma hembra. Parecía ser el único que pensaba en la estabilidad de Mauritania. «¿Quién había recomendado al rey semejante atuendo?» pensó el magistrado.


Un estruendo de trompetas llamó la atención de Quinto. Varios gladiadores se habían dispuesto en la arena frente a la tribuna de ilustres. El célebre Celadus, equipado como tracio, levantó el visor de su casco. Los destellos y el fulgor del cielo despejado le impedían observar con nitidez a los personajes que se encontraban en la tribuna. Por un instante distinguió una silueta con un llamativo atuendo púrpura. Desenfundó su espada y aclamó:

—¡Ave, Emperador! —gritó con gravedad el gladiador Celadus—. ¡Te saludamos!


Los rumores y murmullos iniciales se tornaron en risas y silbidos del público. El gladiador africano, confundido por la respuesta ofrecida por las gradas, miró a sus compañeros. Ninguno se percató del terrible error cometido, más aún cuando la figura a la que había reverenciado levantó la mano en respuesta.


Quinto observó aterrorizado el leve gesto de Ptolomeo: su mano levantada, su cara sonriente de simple complicidad. Aquella ingenua confusión del gladiador no iba a tener reparación posible, y el magistrado no atisbaba a imaginar el desenlace que tendría aquel funesto gesto de respuesta del rey.
Verano del año 40 d.C.

Anfiteatro de Lugdunum
Sexto se acariciaba con nerviosismo el pelo de la coronilla, mientras agitaba compulsivamente la pierna. Llevaba ya varias horas sentado en el mismo taburete. Se encontraba frente al pasillo que llevaba a la celda de animales y que servía de prisión improvisada. Volvieron a enredársele los dedos y se arrancó otro pequeño mechón. Cada poco miraba el corredor y temblaba al pensar en el morador de aquella cámara. «¿Qué voy a hacer si vienen a apresarlo?» pensó el magistrado. «Tendría que haber sido yo el que fuera a buscar a Servilio», caviló. Los pensamientos de Sexto solo se revelaban en más temblores y tirones del poco pelo que nacía de su coronilla. En ocasiones maldecía su situación con tartamudeos incoherentes.


—¿Qué hora es? —consultó al soldado que le acompañaba.

—Noche cerrada—. El guardia estiró los brazos para desentumecer el cuerpo. Miró al arco de entrada que daba al pequeño vestíbulo. —Creo que nos acercamos ya a la segunda vigilia, pero tampoco creo se haya dispuesto que nos avisen de los cambios de ronda.

Los pequeños cuartos del anfiteatro, preparados para la guarda de animales y vestuario de gladiadores, no solían utilizarse por la noche. Pero aquella no era una noche normal. Ni en el peor mal sueño Sexto hubiera adivinado que un día festivo como aquel terminaría de una forma tan nefasta. A su mente afloraron los acontecimientos del día. ¿En cuántos fastos habían invertido para engalanar y embellecer la ciudad? «¿Y todo para esto?» caviló el edil.

—¡Tengo sed! —se oyó desde el corredor
—. Traedme agua. En esta pocilga hace un calor insoportable.

Soldado y edil se miraron. Sexto no quería enfrentarse al juicio del rey, ni a sus demandas y quejas.

—Ve —ordenó Sexto—. Llévale agua.


El soldado cogió un cubo y un cazo y fue a la celda. EL rey, al ver lo que le traían puso una mueca y rehusó lo que le ofrecían.

—¿Pretenderás que beba de ese sucio cucharón?

—De ahí, o del cubo si te acercas a los barrotes —respondió el soldado—. Es todo lo que hay —sentenció encogiéndose de hombros.

—Groseros, malditos descarados irreverentes… —maldijo Ptolomeo mientras cogía el cazo para beber—. ¿Acaso no sabes quién soy?


Sexto se cubrió la cara con las manos. No atisbaba a comprender cómo habían podido llegar a aquella situación. Intentó rememorar el episodio de aquella mañana. Previo al inicio del espectáculo de gladiadores, éstos se habían aproximado al palco de ilustres. En aquel instante, Sexto estaba distraído pensando en arreglos de los actos que debían organizarse aquella tarde. Tenía la vista perdida en la arena. Recordó el comentario de uno de los guerreros. El típico saludo al Emperador. Fue en aquel instante cuando el prínceps chilló una orden a su tribuno. Hubo un primer y confuso enfrentamiento de Querea con un guardia mauri del rey mauritano. Servilio y Quinto lograron transmitir algo de cordura y la refriega no llegó a mayores. Los fastos continuaron, pero a la salida del anfiteatro todo se precipitó. Hubo un breve choque entre el guardia del rey y Querea. El mauri cayó herido de muerte. El Emperador ordenó que se ejecutara a Ptolomeo allí mismo. De nuevo se logró calmar la ira del Prínceps, y el rey fue retenido en dependencias del anfiteatro. Servilio se fue junto a Quinto. Acompañaron al Emperador. El duunviro le dijo que todo se solucionaría en pocas horas, que era cuestión de calmar la cólera del Augusto. Pero ¿cuánto tiempo había pasado ya? Sexto miró al techo. «¿Cómo hemos llegado a esta situación?» reiteró en su mente.

De repente la puerta del vestíbulo se abrió y entró Quinto junto a lo que parecía ser un miembro de la guardia del rey.


—Al fin —espetó Sexto—. ¿Cómo es que habéis tardado tanto?

—No hay tiempo —susurró Quinto. Observó con aspereza al soldado que había en el vestíbulo—. El rey debe ser trasladado a los calabozos que hay junto a las termas.


—¿Y qué va a ser de él? —preguntó el edil.


—No está decidido. —El magistrado se dirigió al soldado—. Debemos custodiarlo hasta allí.


El carcelero cogió unas llaves que colgaban de su cinto y se dirigió hacia el pasillo. El guardia del rey se dispuso a seguirle, cuando de repente extrajo un pequeño cuchillo y apuñaló en el cuello al soldado. Sexto se levantó sobresaltado del taburete y cayó al suelo.


—¡Socorro! —gritó el edil.


—¡Calla maldito idiota! —escupió Quinto.


—Pero si acabáis de asesinar a un soldado.


Sexto miraba el cuerpo del hombre. Aún seguía vivo, pero se retorcía en el suelo mientras la sangre le salía de la boca a borbotones. El guerrero mauritano le quitó el manojo de llaves y se dirigió a la celda de Ptolomeo.

—El Prínceps no atiende a razones —dijo Quinto—. Debemos salvaguardar al rey.


—Pero contradecir al Augusto… —tartamudeó Sexto—. Esto es alta traición.


—¿Traición? —Quinto miró al pasillo intranquilo—. Por todos los dioses, ¿traición a quién? ¿A Roma acaso? Asesinar al rey nos llevará a una guerra civil en Mauritania. El Prínceps no es sensato ni racional.

—Pero esto… —farfulló el edil—. Esto no… No podemos…


El guardia apareció junto a un sudoroso y desgañitado Ptolomeo. Quinto y él se miraron por un instante. El guerrero comprendió. El puñal silbó de nuevo el aire para cercenar la yugular de Sexto. Éste tan solo alcanzó a sujetar las manos del guerrero mauritano para luego caer al suelo encogido entre las telas de su toga.


—Te debo la vida —agradeció Ptolomeo.

—No me agradezcas nada aún —dijo Quinto. Transmitió una última orden al guerrero—. Recuerda. Debes pasar junto al Santuario que hay tras el anfiteatro. Camina recto hasta que lleguéis al río. Allí encontrarás la barca. Será una jornada de varios días. Navega de noche y ocultaos de día. Nos encontraremos en la taberna del puerto.

—Sí —respondió el guerrero.


—Mi señor —se dirigió Quinto al rey—, guarda tus espaldas. —El magistrado le entregó una manta oscura de lino para cubrirse—. Se tardará en saber de tu ausencia. Para cuando llegue ese momento yo ya habré salido de la ciudad.


El guerrero mauritano abrió la puerta que daba a los vomitorios de salida de anfiteatro. Ptolomeo miró a Quinto por un instante. Se cubrió el rostro y salió a la calle junto al guardia. Quinto miró por última vez el interior del pequeño vestíbulo. Observó la expresión desencajada de espanto que le había quedado al cuerpo sin vida del edil. Estaba encogido y retorcido en el suelo. La toga se encontraba revuelta formando un gran ovillo alrededor de su cara. Tenía los ojos abiertos con una mueca de terror, helada tras la muerte. «Todo perdido por un simple traje, una absurda prenda y el despiste de un gladiador» rememoró Quinto. «Todo malogrado por los miedos y complejos de un príncipe insensato». Quinto salió al vomitorio y cerró la puerta tras él. El cadáver de Sexto Ligurius Marinus se quedó allí, con su cara de eterno espanto enmarcada en el enredo de telas de su toga pretexta. Iluminado por la luz crepitante de una pequeña lucerna, sus ojos redondos y ausentes miraban fijamente al techo, a lo mejor más allá. Su expresión recordaba a la de una máscara trágica. Una expresión que reflejaba la realidad del Imperio: una hilarante tragedia sin fin.
Verano del año 40 d.C.

Río Araris, en algún punto entre las ciudades de Lugdunum y Arelate
Itris tiró del cabo para sacar la barca del agua. La arrastró hasta dejarla bajo unos arbustos altos que nacían próximos a la orilla. Arrancó varias ramas con tupida hojarasca para cubrir la embarcación. No faltaba mucho para que volviera a amanecer y debían aprovechar el día para descansar hasta que retornara la oscuridad. Era ya la segunda jornada de viaje. Quinto le indicó un total de entre cuatro o cinco días de trayecto. Con ello, les debían faltar otras dos o tres noches de travesía para llegar a Arelate.

El rey Ptolomeo se había ya internado en una pequeña arboleda. Itris se acercó con dos alforjas y se dispuso a preparar una pequeña zona de descanso. Se afanó a recolectar pequeñas ramas y hojas.

—Tengo hambre —solicitó el rey.


—En la bolsa hay salazón y queda algo de la torta de trigo.


—Pan duro y carne seca… —protestó Ptolomeo.


El esclavo siguió acumulando hojas hasta que reunió una mullida pila que cubrió con una manta. El rey había cogido lo que quedaba de pan y un par de bocados de pescado. Intentó morder la torta y, al encontrarla endurecida, la tiró al suelo. Disgustado, se tumbó en el improvisado catre que Itris le había preparado y se cubrió con la otra manta que utilizaba para ocultar su traje. El esclavo recogió el mendrugo, lo sopló y comenzó a roerlo.

Ptolomeo, una vez que terminó con la comida, se dispuso a dormir. Itris se quedó de cuclillas junto a un árbol cercano. La noche anterior, aburrido mientras el río los llevaba por su curso, decidió aprovechar la red de pesca que tenían para capturar algo fresco para comer. Sacó dos peces de una de las alforjas y se puso a destriparlos y limpiarlos de vísceras. Tantos años en la Isla del Perro le habían servido para desenvolverse con soltura en el despiece de todo tipo de pescado. Si limpiaba bien el animal, podría comer la carne sin cocinar. Aquello no valió para el rey, que consideraba que un pez crudo servía tan solo como alimento de bestias y alimañas. Itris cortó una buena tajada con un corte limpio del puñal. El esclavo saboreó la carne. Carecía del intenso sabor del pescado del mar de las Purpurarias, pero le valió para alimentarse.

Itris observó al rey. Parecía ya dormido, al percibir sus respiraciones profundas y relajadas. Se quedó mirándolo por un instante y, al cortar otro trozo de carne, se hizo una pequeña herida en el pulgar. El esclavo se chupó el dedo y se sancionó internamente por aquella torpeza. Y es que llevaba toda la noche cavilando una idea que le tenía abstraído. Se observó el pequeño corte del dedo. Pensó entonces en sus manos. Las manchas púrpuras, intensas en los dedos índice y pulgar, eran reflejo de los años de trabajo extrayendo las glándulas de los múrices. Fue su primer trabajo durante los primeros años tras su llegada al taller de la Isla del Perro. ¿Cuántos caracoles debió vaciar? «Un número incontable» pensó. Miles y miles, y siempre arrodillado en la orilla del puerto, permanentemente mojado por el mar. Había esclavos que acababan con las manos desolladas por efecto del agua salada. Las heridas y arañazos originados por la manipulación de las conchas no tardaban en infectarse. Algunos terminaban con úlceras que nunca curaban. Acababan con los dedos amputados e inservibles. Tras eso, el purpurario los solía subir a los barcos mercantes que arribaban a puerto. Ningún esclavo conocía el destino de esos desdichados, pero todos podían imaginarlo. Aquellos recuerdos estaban angustiando la mente de Itris y alimentaban la idea que mascullaba.

«¿Puede que quince años?» pensó de repente el esclavo. Había perdido ya la cuenta del tiempo que había pasado desde que perdió la libertad. Fue entonces cuando un repentino recuerdo apuñaló su corazón. Fue como un fogonazo repentino.


El desierto. Subido a un camello y atisbando desde lo alto de una duna la pequeña milicia del rey Ptolomeo. El día que el rey de Mauritania decidió romper el pacto con el pueblo de los Autololes. Itris rememoró el enfrentamiento. No duró mucho. Murieron hermanos de sangre y compañeros de lucha. Allí los dejaron en la arena. Abandonados sus cuerpos, las dunas se los debieron tragar y devorar su carne. Desaparecieron sin honor y cubiertos por el olvido. Nada más supo del destino de su tribu tras aquel encuentro. A él, lo apresaron y jamás pudo volver a su tierra. Durante el tiempo que estuvo en Caesarea, en el mercado de esclavos, llegó a oír una conversación del tratante con un cliente. «Masacrados», oyó. «Mujeres y niños», escuchó. Nunca quiso admitirlo. Su mente no pudo en aquel momento aceptar esa idea. Quiso pensar que hablaban de otra tribu, otra lucha, otra cuestión. Pero el paso de los años curtió no solo sus manos, sino también su mente. Fue entonces cuando fue aceptando que su familia fue asesinada, que su mujer fue violada, que sus hijos fueron mutilados. Recordó entonces a la hija que tenía. «¿Cuántos años tendría ahora?» pensó. «¿Diecisiete? ¿A lo mejor veinte?» se preguntó. «Toda una mujer sería ahora. A lo mejor madre, incluso» sonrió en sus adentros. «Yo podría ser un abuelo con nietos…» imaginó. Fue entonces cuando el puñal etéreo de su mente volvió a apuñalar sus fantasías. La imagen de su hija como la niña que recordaba. La evocó muerta. Las tripas y vísceras esparcidas por el suelo, y la púrpura corriendo por su abdomen. Itris se frotó la frente intentando borrar su mente. Se mezclaban ideas, pensamientos y momentos. Maldita púrpura, malditos imperios. Tenía el corazón agitado. Miró de nuevo al rey que yacía dormido. Y entonces retornó la idea. Volvió a pensar en ello. Miró el puñal, el reflejo de la hoja de acero, y volvió a mirar al rey. Entonces se dejó llevar.


Se levantó y empezó a caminar hacia Ptolomeo. Eran sus primeros pasos como un hombre libre. Su mano sujetaba con firmeza el puñal. No con el brazo tintado de un Mano de Hércules, sino con el ímpetu del guerrero del desierto que había estado durante tantos años dormido en su mente.

—Lo hago por ti —dijo al arrodillarse junto al rey. Levantó el puñal. Lágrimas brotaron de sus ojos—. Mi pequeña Illi.


El puñal cayó sobre el rey. Una, dos, tres… Itris no paró hasta vaciar su cuerpo del odio que acinaba. Soltó el puñal ensangrentado. Agarró las alforjas y allí dejó el cuerpo del rey. El último de la dinastía Lágida quedó abandonado para alimento de las bestias de la ribera del río Araris. El Senado lograría su objetivo de iniciar un proceso de desestabilización del principado del Emperador. Un Prínceps que siempre pretendió ser rey. Se abrirían las puertas al control de las riquezas del reino de Mauritania. Lo que los cronistas nunca expondrían, lo que la memoria olvidaría, es que el rey murió por la suerte de una niña. Todo traído por el recuerdo de una hija perdida. Todo traído por el martirio de una víctima, la venganza de un guerrero del desierto.
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